
Fr. GERUNDIO.

UNA FIERA Y DOS HOMBRES.

vnr

Primero la fiera que ios hombres, si señores,
porque tiene el derecho de antigüedad sobre no-
sotros: las fieras fueron .criadas antes, y es menes-
ter dar á cada uno lo que es suyo. Es verdad que
no debemos llevarnos mucho tiempo, porque to-
dos fuimos criados en un dia, que fue el sesto de
la creación del mundo : pero al cabo las bestias
existieron antes que el hombre según lo relata el
Génesis, el cual Génesis tiene derecho á ser creí-
do á cierra ojos en todo cuanto'dice, porque na-
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f-.\ Ciwio hay tanta clase de lectores, puede que crea-
aWrrno que este. Génesis es por ahí ajgun foHetinista, ó
acaso -a»to- de novelas ó romances, ó bien s!jim corres-

ponsal ¿e Fr. Gerundio, '.o cúzl me^obiiga á aclarar que ;

ei Génesis es el primer libra deja Sagrada Escritura.
~~/ 2\~ Curiosa es y digna en 'Wii.jui tío de. ser leída por
ioTrítei-ésante, sensata"y !¡ien hablada la nierncria de. Se-
ííor Marlinni, secretario de embaía ü:< del hermano Cea
Bcrmndc*- er. que deja corrido' corno un icono al bendito
Pe,reas de ¿astro, desmintiendo paladinamente con sus mis-'
rnás fi>-m .s fa negativa cae por tres veces hizo á la í'azdel
Congreso 'de o,ue"huhi:-se dado misión alguna al susodicho
Cea ° Si tol'corao al pobre D. Evaristo me hubiera su-
Sdíáo*! Ya i Fr. Geránonv, iio solo hubiera bajado ya

-'el in'nlste-io sirio que huble-a descendido ai pozo arte-,

'siaiio-qúe se está barrenando ertjfreneHc, que es la excava-
ción rnas "honda que se conoce, pires lleva''70,1671 pies de
r-'-ofan'lidad. pienso que es cuanto se puede hundir un

clie hasta ahora ha podido ni podrá desmentirle en

un tilde; asi ceiso tongo derecho yo Fr. Gerundio
qlie creo todo cuanto dice el Génesis (1) á no creeF

nada de cnanto diga D. Evaristo i erez de castro

en el hecho-de haber faltado tan solemnemente á
la verdad, f de haber sido tan solemne y vergon-

zosamente (2) desmentido : porque como dice el

filosofo: coniro-riorum contraria estralio.

Y va cpie esto acaba en rateo, que asi suena á
radon, como significa realmente razón, rae ocurrp-

qué la razón que debió tener Dirs para criar las

alimañas antes que al hombre debió ser sin. duda

para que eaaodo e1 hombre se encontrara en el

mundo no le fritara de antemano la ración, pues-

to aue como" dice el mismo Génesis, los anímales



. Pero eran, según el mismo Génesis, tan mansas
al principio las bestias, que obedecían al primer
hombre en todo cuanto les mandaba, y hacer de
ellas le placía: en una palabra, Adán disponía de
los votos de toaos los animales, en tales te'rminps
que si entonces hubiera habido cortes y ayuntan
míentos, hubieran salido diputados y concejales
los que al hermano. Adán le hubiera acomodado y
uada mas, y sin necesidad de intrigas ni sobornos* \u25a0

Pero esto fue inilh témpore, y en verdad que du^
rá bien poco. Por lo demás al pretender el go-
bierno ahora arrastrarse votos como si el fuese
Adán y los hombres de hoy dóciles como las heji*
tias primitivas, es tontería. Después del pecado
original (que verdaderamente "

en aadie veo
yo tan marcadas las reliquias del pecado orí-

fi) Este como no es comparativo, que es verbo,
lp¡) Este otro como no es verbo, que es conjparatfs'íSf

fueron criados para el sustento del hombre, «¿f
vescendum; ut essent illis in escam.» En lo eu-il
yo Fr. Gerundio, qne también cómo (1) animales,
no puedo menos de elogiar la previsión de Dios
en no criar el hombre hasta que tubiera que co~
91er: asi como (4) tengo derecho á hacer burla de
nuestros ministros que mas de cuatro veces han
criado soldados sin tener ración que darles; por-
que como dice el filosofo otra vez: ' *ce»tfariorum
contraria est ratio» otra vez.



Hechas una vez las bestias salvajes y feroces,
ha costado Dios v ayuda el ir domesticando algu-
nas; como qué fuera de unas pocas especies que
viven en sociedad con el hombre, si es que se

puede llamar sociedad la vivienda común de due-
ños y mudos esclavos, por lo demás todo el
mundo sabe que se ha tenido por una gran habi-
lidad el líegar á domar un oso y-Una mona, y se

ha hecho objeto de especulación, no de las rúenos

socorridas por algún tiempo, porque los mucha-
chos de los pueblos, y aun los padres de los mu-

chachos, y las madres de los muchachos, menos afi-

(i") Esto es oros. Porque si en otras cosas oros son-
triunfos, en materia de' votos y elecciones triunfos son

giwnl como en los ministróse como que si el he-'
resinroa Palagio hubiera vivido en esta época y

hubiera conocido los ministros españoles, creó que
no hubiera incurrido en la her'egia de negar dicho
pecado), digo que después del pecado original
cambiaron tanto los hombres y las bestias, que
unos y otros se-hicieron febéblótés é indociloues,-
y ya el captarsey saberse ganar los votos de Tas
bestias y ios hombres cuesta triunfos. (1) Todo
consiste en haber perdido unos y otro la gracia,
Adán la gracia original y de la inocencia, y los
ministros ia gracia del bautismo y la déTa gober-
nación de la península.



en lo cual suelen inveitír ia tarde del primer dia
de fiesta que ios coje en la Corte. Y gozan en ver
el león y la leona, y el tigre y la hiena y el ele-
fante, masque puede gozar un doncel dieziocheno en
ver y remirar una linda joven con quien concuer-

da. Y no goza tatito el partido progresista (y eso
que goza mucho) al ver confirmado semi-olieíal-

Por efecto de esta misma inclinación de los espa-
ñoles á ver fieras, regularmente una de las primeras
diligencias y cuidados del que viene por primera' vez
á Madrid es ir á ver la casa de fieras del Retiro,

cabo peor es manosear otras cosas que manosear
filósofos.

clonadas las candongas de las tías á la rueca, los
gaznápiros de !os tíos al arado, y. los vigardos de
los muchachos á la escuela, que á ver animales
que no fuesen el perro y la vaca de su casa, lo
mismo era saber que estaba en ei pueblo el fian-
ce* ó el italiano con el oso y la m<>na v el miqui-
gnlle , que corrían exaladps á yp.rlos, y ojalá pa-
garan las contribuciones con tanto gusto como
sueltan los cuartos para ver el oso, que entonces
escusado fuera el artículo 75 de ia Constiiucb-.i;
bien que escusado es para tos ministros, pues así
como lo que se usa no se escusa, asi lo que no se
usa se escusa, porque como dice el filosofo por
tercera vez; *cont<-ariorum contraria cst raíio« por
tercera vez; y perdone el filosofo, que vo soy-

dueño de manosearle cuanto se me antoio, v al



Algunos simples y sencilíctes provincianos, co-

mo tiuiea tódüyia las ideas rancias de los pueblos
y no estáü a la altura de la utilidad que repor-
tan á la siciedad y al estado las. fieras de la
Cói'le , suelen al verlas lamentarse y emitir la
vulgarísima y plebleya idea de que «es un dolor

(i) Esto prueba que hasta los ministros tienen alma:
de consiguiente si por ahi oigo decir a alguno que ssn
desalmados soy C3paz de enfadarme con él.

ínente que el duque de la Victoria'en sti opinión
particular no ha aprobado la disolución de las
cortes, como gozan eíles en contemplar la desme-
surada magnitud é inmensa mole del elefante. Y
Uo rie tatito Fr. Gerundio las vueltas y revueltas
y el continuo movimiento y el corre-vé-y-dile en
que trabe el gobierno á los empleados de uno á
otro pueblo y de una á otra provincia, eorao rieü
y celebran ellos las vueltas y revueltas, y el con-
tinúo movimiento y hormiguillo que trae incesan-
temente el león de un lado á otro de la jaula. Y
no asustó y sobrecogió tanto á los /ministros (y
eso que sabe mi paternidad que les llegó al al-
ma) (í) el encontrarse el otro dia al: ir leyendo
la capilla Ja con aquello que deeia Tirabeque del
tráfico de los empleos, como se sobrecojen ellos
(no los ministros, sino ios que yen las fieras) al
resonar de i

cerca é impensadamente en sus oidos
el rugido del leau. r



de áspero y escabroso, pienso que dentro de poco

podremos llamar camino de la. virtud á la carre-

tera de Andalucía", q>ié dicen se va llenando de

baches en tales, términos que se atascan en ella

los carruajes coa haría frecuencia, á pesar áe que

los portazgos se pagan can mas rigor que ¡antes-,

bien que esto es cuenta de la dirección general de

caminos que sabrá ce que se inviertes los pro-

ductos, y Fr. Gerundio rio ha de ir á tapar los hoyos

con sus capillas: digo que como en iodo vamos pro-

gresando menos en el cambio de la virtud, no fal-

tan hombres que si se habia» de dedicar á domar sus

- pasiones, que debe ser ejercicio muy <. ordinario

para unos tiempos como eálos, se han dedicad» á

domar fieras, que es ocupación mas animada, por-

que entra mas gente en la broma.

- Pero como en todo vamos progresando, menos

en el camino de la virtud, que según le pistan

- Tales son dos personaje, que estáo llamando
hace ticos meses la atención pública de earopa,

d„s famosos domadores de fieras, nao inglés y

otro americano , ñamados Vam-Bamburg y Mr.

Cárter : los cuates han dudo y aun siguen dando"

que se esté gastando tanto en alimentar fieras y

animaluchos cuando hay tantos racionales muer-

tos de hambre, sin encontrar quien les dé un

bocado de pan.« Cosas y sentimientos de gente

de proviucia.



en k>s teatros de Londres y París curiosos y di-
vertidos especta'culos con los ejercicios de sus fie-
ras, de qne llevan una bonita colección consistente
en tigres, leones, leopardos, cocodrilos, panteras y
otros viehos de iguales ó parecidos principies de
moralidad. Cue'ntanse escenas muy curiosas de es-
tos dramas humano-ferinos, según las cuales Da-
niel.en el lago de los leones, Uiises en el antro
de Polifemo , Hércules en el monte Erimauto , y
D. Quijote en la cueva de Montesinos fueron ni-
ños de teta comparados con Vam-Amburg y
Mr. Cárter. En la primera escena aparece este úl-
timo en un desierto en ademan de estar dormido:
aprovechando esta ocasión un leopardo que le ob-
serva, se lanza sobre su presa para devorarla:
pero despierta Mr. Cárter, lucha con el leopardo,
y le sujeta como á un cordero. Cae en una cueva
llena de leones, tigres y panteras, y después de
luchar encarnizadamente con aquella inocente fa-
milia , los vence y subyuga á todos. Pero el gru-
po mas bonito de todos debe ser el siguiente.

Se tiende sobre dos enormes leones que rugen;
coloca la cabeza en la boca de uno y mete la ma-
no en la del otro : pone un tigre sobre su cuello,
y se hace lamer la cara por un hermoso leopardo.
¡Vaya un cuadro pintoresco y singular! Para ver la
diferencia de valor de Mr.."Cárter al de nuestros
ministros actuales, no hay mas que cotejar el
grupo que el toreará conlas fieras sus amigas con



el que forman San Millan, Arrazola y consortes

cuando van y vienen por la noche al ministerio ro-
deados'de sus amigos los esbirros, cuatro delante del
coche, otros cuatro detras, y dos á los lados : como

si tras cada esquina temiesen encontrarse un león,
y en cada hombre ó cada perro que encuentran

viese» un leopardo. Sin embargo tales como son,

si no tienen la habilidad de dormar fieras como

Cárter y Vam-Amburg, tienen la de domar hom-
bres que son como fieras : y por un me'todo muy
sencillo; por hambre. Con una plumada, á que dan

el título de Real orden, matan de hambre á un

hombre ó una familia entera ; y así es que conoz-

co yo hombre capaz de matar al Draque yque bien

mantenido se llevaría ios seis ministros debajo del

brazo, pero como está muerto de hambre no tiene

mas remedio que ir todos los dias al ministerio á

lamer la cara al del ramo, como el leopardo de

Mr. Cárter. Como que no se ve por ahí otra cosa
que grupos de hombres como fieras domados á

fuerza de hambre.por los ministros , que asi me-
recían ser también domados ellos, sali>ó melióri*

Últimamente parece que ha entrado la rivali-
dad entré el domador ingle's y el americano, y

se han desafiado Cárter y Vam-Amburg allá en

París sobre quien sea mejor domador, proponiendo
por tema de la oposición cientificá él entrar el Uno

en las jaulas de fieras del otro síri preparación

a\gü.na: esto sucede al tiempo qtíé la Real Aeáde-



Sin embargo, yo Fr. Gerundio, que soy inca-
paz de domar un perdiguero, y que aun no he
podido acabar de domar á Tirabeque, me atre-
vo á proponer á Cárter y Vam-Amburg otro tema
mas digno de su certamen, y en que pue-
dan lucir su habilidad mas que en el que ellos
han elegido. Yo les señalare' una fiera á ver
quién de ellos rs el guapo que la doma; porque
hasta ahora nadie la ha domado, aunque muchos
lo han pretendido. Esta fiera nies león, nies tigre,
ni pantera, ni cocodrilo, ui leopardo, ni ninguna
de las de su colección, pero es tan fiera ó mas que
todas ellas juntas. Se ceba en ía sangre del hom-
bre como la hiena y no es hiena: es insaciable co-
mo el tigre y no es tigre: es cruel como eí. leo-
pardo y no es leopardo: feroz como ia pantera y
no es pantera:, temible como el cocodrilo y no es
cocodrilo: carnicera como eí- lobo y no es el lobo:
desgarradora como el oso y no es oso: mata indis-
tintamente, mugeres, niños y ancianos, y quema los
hombres vivos como no hacen ni el oso, ni el lobo,
ni el cocodrilo, ni la-pantera, ni el leopardo, ni la

mía Española convoca á concurso ó certamen 4
los ingenios del pais ofreciendo premios á quien
haga mejores composiciones en prosa y verso sobre
puntos dados de utilidad pública. Si esto sucediese
allá y lo otro acá, buenos nos pondrían los estran-
geros á los atrasados é inciviles ¡ españoles. Per»
en todas partes hay afición a la ferocidad.



están como castañuelas ,
Saltar les hace el contento,

Como sacarles las aíiuelas
les ha acomodado el cuento.

De'alegría en aquel sitio
ni un garbanzo les cupiera..,,*»

¡en aquí en quien ejercitar su reto: al
míe se le cede en premio para que pue-
lecer con ella su preciosa colección, segu-
ue fiera como ella no la tienen ni uno

i tigre: no-es oriunda del África ni del
de España; habita en el Maestrazgo, y
r nombre Cabrera. Cárter y Vam-Am-

En júbilo y alegría
rebosábales el pecho

eí

;u<

Rabia, furor y despecho
en su corazón herbía.



Se alegran mustios están..i.¡ 4

gozan...... los lleva pateta
rien..¿... les dá la rabieta^....,

van alegres tristes van.

Y aquel contentamiento, este coraje,
aquella desazón, y esta alegría,
en estos y en aquellos la movía......
una carta tan solo de Linaje.

listando en mi casa con tranquilidad (2)¿ aun-

i no con tanta que no me .la alterasen eon

i frecuencia de lo que yo quisiera los maldi-
dolores reumáticas, que sí el público los tu-

•a, y tubiera también que escribir cepilladas

i) Pyfio, de la serpiente Python. Son derivaciones
la mitología y necesidades del consonante. v

2) Señores, esto no es que yo vaya á cantar la can-«
1 de Landdburo que enpieza asi, siho que rcalmen-
staba como podia estarloiaaloaquel desgraciado patriot

que rayara en furor pytio (1).

Cantábanlo entusiasmados,,*. \u25a0•

referíanlo aburridos....^.

Leíanlo envanecidos
repasábanlo indignados.



f
#on ellos, vería si era hacer un sacrificio o no,
dio-o que estaba en mi celda con tranquilidad,
cuando Tirabeque, que es el que la corre ahora
por los dos, entró con el parte diario verbal, y
me dijo : Señor, he observado hoy un metarmor-

fe'o muy grande en los rostr. s de las caras de los
semblantes y de las fisonomías y cariterío de las
gentes: y adem -s en las conversaciones de palabras
verbaes de boca he oído lo mismo.—Vaya, pues
cuenta, cuenta; pero no has de cargar tanto la
relación de sinónimos, porque se haria intolerable.

Esplícame en que consiste esa metamorfosis de los

semblantes. —Señor, en lo que consiste no podré
decírselo á V. , porque no he oído mas que pala-
bras cortadas ; pero lo cierto es que unos andan
muy alegres, y otros mu v tristes.—De modoque eso
nada tiene de particular, parque lo mismo sucede

todos los dias, y tiene que suceder siempre.—No
señor, que hoy anda la gente como salida de sn.

quicio. Tan pronto se encuentra un hombre que

parece que le ha crecido con estas lluvias el ho-

cico, y enseña un brusco que le hace á uno tirar

pof la otra acera por no verle; tan pronto tro*;

pieza V. con otro que parece que le acaba, di; caer

el premio gran de de la loteria, y que quiere lle-
var á uno á comer á su casa sin conocerle. En unos

corrillos oje V.: «amigo, esto es bueno, ese hom-
bre se porta: So-; filipinosestarán dados á Satanás.»
En otro corrillo se oye: ° es una picardía ; eso es

un ataque duro que no se debe sufrir: ahora es



Yo encontré* á un conocido y íe dije: oi°-a vd
hermano, aunque vd. perdone «¿me dará vd. ra-
zón porque' andan hoy unos_tari contentos y .otros
tan enfadados?—Mire"vd., me respondió, todos los
que vea vd hoy con cara de vinagre son ministe-
riales ó filipinos, ydos que encuentre vd. con cara
de pascua son progresistas.=Y no me dirá vd. qué
les ha pasado á unos y á otros?—Nada/me res-
pondió, una carta que se ha recibida de Linaje.—
Calla, calla, no prosigas que ya estoy enterado de
todo.

Desde luego me impuse en que lo que tenia tan
alborozados á los progresistas y "tan mustios y des-
pechados á los ministeriales y filipinos, era el co-
municado del brigadier D. Francisco Linage, se-
cretario de c.-npaña del duque de la Victoria, á
los redactores del Eco, del cual me habian meti-
do por debajo de la puerta mientras Tirabeque
había estado fuera mas de seis ejemplares. Entró
e'ste en curiosidad de saber ío que contenía el co-
municado de que tan eslr.iuos efectos había visto,
y rio pude menos de leérsele. Ovó con sumo pla-
cer desde el T. párrafo que dice: ¿Él daque de la

cuando el gobierno debia ser bastante fuerte para
conservar su indignidad. «—Dignidad dirían hom-
bre, que no indignidad.—Señor, como lo decían
tan enfadados, iodo lo que les oía me sonaba á
indignidades.



«Asi lo creyó al leer la célebre sesión del 7 de

octubre; esperimenlando en su alma un senti-

miento de gozo parecido al que disjrutó ai estre-

char en sus brazos en Vevgara á los que habían

sido contrarios á la causa que defienden, ypersua-

dido de que la unión entre los miembros del Con-

greso y secretarios del Despacho era tan pura co-

mo convenia al bien de la patria, esperó, leño de

'confiama que la armonía habia de presidir nece-

sariamente en todos los actes T cuestiones, diluci-

dándose con calma y argumentos de sana loS ua, lo

mas útil y conveniente para qne lunación saliera

del estado Ustímoso á que la han reducido janes-

tos acontecimientos. Supuesta la mejor intención

en los ministros y diputados, aun cuando difiriesen
en los medios, se prometió que animados de un

mismo deseo, Ubres yu de pasiones sacrificadas al

bien coman, se mirarían por una parte los actos de

Victoria lamenta y siente como español honrado

los cstravios de la razón, ¡as animosidades de los

partidos, y el encono que parece sedesarrol'a en el

dia con mas fuerza, en medio de los sucesos, que

tanto debieron influir para que la reconciliación
hubiese sido general, franca y sincera.- —Señor,

tiene razón el hermano Duque en lo que vá di-

ciendo.-Escucha, y calla. Ademas que no es el

duque el que habla, sino el brigadier Lin.age.-Sé-

ñor, mire vd. bien la firma, que me parece a mi

que ha de ser el duque.—¿Quieres callar?



—Señor, me gusta lo que va diciendo el
hermano duque: asi lo creí yo también, pero son
unos abrazos muy falsos estos de la corte. /No
te he dicho que no es el duque el que habla
hombre?-¿Miró vd. bien la firma, Señor?—¿Pues
no he de mirar?—Señor, juraría que era él él que
hablaba.—En seguida de lamentar la poca ar-
monía que ha habido entre el gobierno y el con-
greso , verás lo que dice mas abajo.

i -Por- otra parle confió también en que se retira-
rían ó modificarían los proyectos después de una
razonada discusión.... sin que apareciese ni aun
la sombra de querer ser csclu.ivos, sosteniendo con.
empeño lo que la razón no aconsejase.» ¡Ay her-
mano Duque! Tengo yo un paisano que llaman
Arrazola, que aunque es de hacia Campaza-s, pue-
blo de mi amo Fr. Gerundio, parece que nació en
Mas de las Matas, donde vd. tiene ahora su cuar-
tel general; es decir, hermane Duque, que mas
parece aragonés que castclhuio viejo en eso de no
querer retirar nada. ¡Ah! vd. no conoce á donde
llega su mama de no retirar: si hubiera estado en

los consejeros de la Corona , como consecuencia
precisa de circunstancias- e.sltaordinarias que nodesvirtúan la ley fundamental cuando los resul-
tados corresponden á las medidas escepcionales y
cuando se deja ileso el principio sometiendo los
actos á la aprobación de los cuerpos colegisladores.



el ataque de.Morella, bubiera.muerto infalible-

mente en la brecha, solo por no retirar el proyec-

to de entrar.—¿Acabaste ya, hombre? ¿Cuántas
veces te he de decir que no es S. E. el que ba-

ila?—Señor, se me ha encaprichado á mí que es

él y crea vd. que si no fuera por la firma ¿mi-

ró vd. bien la firma, señor?—Descuídate, no te

firme yo con la paleta. Dice después.

«Estraño el duque de la Victoria á todo lo que

no es su principal misión.... solo'quiere que el pú-
blico se convenza deque toda voz que se esparza

Sobre su intervención en los negocios del Estado ca-

rece de fundamento y de verdad.» ¡Viva erherma-

no duque, mi amo! Asi me gusta. Y sepa vd.y

hermano Baldómero de mis entrañas (continuó Ti-

rabeque levantando entusiasmado la voz), que si

cuando aquello de las representaciones le tiró á

vd. este pobre lego sus puntadas, entonces como'

entonces y ahora como ahora. Paréceme que hace

tiempo que dejó vd. la líuia curva, y se ha colo-

cado en la líaia reita y lodo ese tiempo hace que

la capilla de Tirabeque está dispuesta á defender

al hermano Baldómero hasta que no quede un

pelo de ella. Asi, hermano duque....—¿Te olvi-

das - Pelegrin , que no es el duque el autor del

escrito?—Señor, y lo que digo yo no se toma como

si lo dijera vd.? Pues del mismo modo lo que es-

cribe el hermano Linage lo tomo yo como si lo

escribiera el hermano Baldómero: y siga vd. le-



«Que por su opinión particular no se hubieran
disuelto las cortes, pudiendo estas y los consejeros
según su concepto, haber hermanado los estremos-
que menos ha influido eí remociones que tiene por
perjudiciales mientras que el funcionario no falta
á su deber; que tampoco, ha ofrecido sostener con la

fuerza actos que serán contrarios á la Constitución
de Í857, al trono de Isabel IIy á la regencia de
su augusta Madre; y que firme en sus principios y
tan amante de la independencia nacional, como ce-,

loso de que se acaten y respeten aquellos caros obje-
tos , no espera se atreva nadie á combatirlos , ni por
lo tanto que se quiera distraer al ejército de su
principal atención, que es la dé destruir á los fero-
ces armados enemigos, que todavía retrasan la pa-
cificación general, ¡o cual debería haber sido un

Al oir esto Tirabeque se puso que ni un «ar-
vanzo en aquel sitio de alegría le cupiera.

—Tirabeque, tu también pareces progresista
según lo que te regocijas y entusiasmas.—Señor,
yo no soy mas que un pobre lego que se alegra
al ver que las ideas del hermano duque son las
mismas que las que nosotros hemos promulgado,
y todo el que no las tenga así no puede ser buen
español. ¿Y vd, qué tiene,, mi amo? Se ha vuelto

yendo, que me gusta la carta esa.

freno para las pasiones y parciales intereses, á fin
de que no sirviesen de instrumento á la prolonga^-
cion de la guerra.



con razón

tenían dispuesto dar una solemne serenata ala Du-

quesa de Ja Victoria con las músicas de la milicia

en celebridad del recibo del comunicado del Sr«

Linaje. Comparaba ya mi paternidad este pensa-

miento al de aquel que preguntándole: ¿y V. no

ayuna, Señor' Don Remigio? respondió: «¿cómo

ouiere V. que ayune si está mi m-ug'cr criando?»

lírnal relaeion me parecía á mi que tenia una mani-

festación de las opiniones particulares de un ma-

rido con una serenata dada á su mnger. Esto da-

do caso que el comunicado fuese del mismo Du-

que, que á la verdad el minino Duque también

tuvo en círa ocasión uo pensamiento semejante i

este, cuando habiéndole presentado en Zaragoza

dos comisionados por la villa de Bilbao una espa-

da de honor, les dijo qyie se la trajeran á su espo

de alegría en aquel sitio
ni un garbanzo les cupiera,

vd. de repente ministerial.—¡Ministerial yo!

Señor, si está V. poniendo una cara de vinagre...,
—Déjame en paz, hombre, que me está apretando

el dolor del reuma, y no tengo gana de bromas.—

Asi están hoy todos los ministeriales , Señor, co-

mo si les apretara el dolor del reuma.

Acabóse de leer el comunicado , que poco mas

trata, de particular. Esto fué el domingo. Por ia

noche los entusiasmados progresistas , á quienes y



sa í Madrid. ¡Una espada ! Pero usa serenata á
la Duquesa de la Victoria por un comunicado del
brigadier Linage al Eco del Comercio, es idea qHe
solo por el entusiasmo se puede perdonar. Asi es
que la Señora dando un ejemplo de discreción
muy loable, contestó, según dicen, á los propo-
nentes de la serenata, «que ella no podía acep-
tar aquel obsequio; que se dirigiesen si gustaban
á la esposa del Señor Linage que era el que le
motivaba.» Y la serenata se quedó. Y aquí
se queda también esta oapillada , de la cual
cumpliendo cotilas estrictas leyes Gerundianas
nadie sale bien librado. Llevaron la parte mas fuer-
te, porque son los que mas fuerte la merecen los
ministeriales y filipinos: llevaron la mas suave, por-
que también la merecían mas suave, los prouresis-
tas: llevóla aun mas suave él hermanó Baldómero;
la única que ha librado bien ha sido madama la
Duquesa, porque es la que mas discretamente se
ha conducido en el concepto de Fr. Gerun-
dio Q. S. P. B.

Editor Responsable Francisco Sales Fuentes.

IMPRENTA DE MELLADO.

Y chúpate esa.


